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			Prólogo

			Chichester, Inglaterra, primavera de 1850

			Tan solo el sonido de la lluvia contra los cristales y el crepitar de las llamas en la chimenea quebraban, esa mañana, el silencio en la sala de estar de los Nesbitt. Daphne, con las piernas sobre el sillón y recogidas bajo la falda, leía Persuasión, de Jane Austen. Su padre, Benjamin Nesbitt, dormitaba frente al fuego con el pie lastimado apoyado sobre un escabel, mientras su esposa, Eleanor, confeccionaba una diminuta camisa para el bebé que una de sus nueras alumbraría a finales de la primavera.

			Toda la familia se sentía dichosa ante la llegada del nuevo miembro y la señora Nesbitt albergaba, además, la esperanza de que sus otros dos hijos no tardaran en darle también nietos. Como también confiaba en que Daphne encontrara marido ese mismo año, durante la temporada, por más que su esposo opinara que su hija aún era demasiado joven para desposarse. Algo que, por supuesto, no era cierto. Solo el hecho de que fuera la menor, además de la niña de sus ojos, era lo que le hacía rechazar la idea de verla casada.

			Levantó la vista de la costura y la observó. Viéndola así, retrepada en el sillón, con los dorados rizos apenas recogidos y enfrascada en la lectura, presentaba un aire tan inocente que resultaba difícil imaginarla preparada para el matrimonio. Sin embargo, de sobra sabía que solo era apariencia. Su hija poseía un carácter indómito y temperamental que ellos, como padres, no habían sabido contener.

			Como si hubiera intuido sus pensamientos y quisiera confirmar que no se equivocaba, Daphne cerró el libro de golpe y se puso en pie con ímpetu.

			—Seguro que ya han dejado el correo —la escuchó decir ya de camino hacia la puerta.

			El hombre que decidiera tomarla por esposa tendría que armarse de paciencia, se dijo Eleanor al tiempo que retomaba la costura.

			—¡Ha llegado carta de tío Edmund! —anunció la joven en voz alta y desde el pasillo, un minuto después.

			—¿Qué sucede? —Se despertó sobresaltado Benjamin—. ¿A qué viene tanto alboroto? —preguntó en el mismo instante en el que la joven regresaba a la salita con una enorme sonrisa adornando su hermoso rostro.

			—Ha llegado carta de tu hermano —le respondió su esposa antes de que su hija le tendiera la misiva.

			Impaciente por conocer el contenido de la misma, permaneció junto a su padre.

			Benjamin se irguió sobre el asiento para acomodar la postura y el movimiento le provocó un fuerte dolor en el pie lesionado.

			—Aún le molesta —se preocupó al verle torcer el gesto.

			—Pasará pronto —la tranquilizó mientras rompía el lacre para comenzar a leer las letras del mayor de sus hermanos—. Este año tampoco vendrá —reveló con pesar al cabo de un instante—, ha puesto en marcha un negocio que le impide realizar el viaje.

			—Qué lástima —musitó desencantada Daphne; Edmund siempre había sido su tío favorito.

			—Sin embargo, propone que seamos nosotros quienes vayamos a visitarlo.

			—¿Es eso cierto? —Recuperó el entusiasmo—. Iremos, ¿verdad?

			—Imposible —sentenció tajante Eleanor—. Tu padre no puede cruzar el océano en su estado.

			«Ni que tuviera que hacerlo nadando», rebatió para sus adentros.

			—Os recuerdo, a los dos —puntualizó al captar un destello de súplica en los ojos de su esposo—, que el doctor te ha ordenado guardar reposo. Además —prosiguió para evitar que la interrumpieran—, en poco más de un mes nacerá el hijo de Oliver y Melanie y no estoy dispuesta, bajo ningún concepto, a estar lejos de casa cuando eso ocurra.

			Padre e hija compusieron la misma mueca de resignación, seguros de haber perdido una batalla que ni tiempo a comenzar habían tenido. Benjamin retomó la lectura de la carta mientras una idea comenzaba a tomar forma en la mente de Daphne.

			—Tal vez… —titubeó—, podría ser yo quien vaya a visitarle.

			—¡¿Te has vuelto loca?! 

		

	
		
			Capítulo 1

			Savannah, Georgia, un mes después

			Tras asegurar las riendas de su montura a una de las columnas del porche de su vecino, Miles se dirigió sin prisa hacia la entrada y golpeó la puerta con la aldaba. Un segundo después el mayordomo, un hombre de mediana edad y tez oscura, lo recibía con una sonrisa.

			—Buenos días, señor Evans. El señor Nesbitt le aguarda en el despacho.

			—Gracias, Josiah —respondió amable, pero tan serio como de costumbre, al tiempo que cruzaba el umbral y le entregaba su sombrero.

			Sabía que su actitud desabrida chocaba de frente con el carácter despreocupado y alegre de los sureños, aunque no le importaba lo que aquella gente opinara sobre él. Solo las circunstancias le habían llevado a instalarse, de manera temporal, en la propiedad que había pertenecido a la familia de su madre. Tarde o temprano, cuando hubiera superado la traición de la mujer con la que había estado a punto de casarse, regresaría a Nueva York y continuaría con su vida. Porque sí, para qué negarlo, se había marchado para no soportar las habladurías, y mucho menos la compasión, de quienes le apreciaban. 

			De todas formas, no tenía caso pensar en lo ocurrido cuando asuntos más importantes requerían de su atención en ese momento, se dijo de camino al despacho de su socio.

			—Buenos días, Nesbitt —anunció así su presencia antes de entrar en la estancia.

			—Evans. —Edmund se puso en pie para recibirlo—. Pase y tome asiento. ¿Le apetece un café?

			—Gracias, pero ya he desayunado —rechazó la bebida y ocupó la silla situada ante el escritorio.

			—Lo pediré igualmente. Esta noche no he logrado pegar ojo y temo quedarme dormido sobre los papeles —comentó risueño al tiempo que tiraba un par de veces del llamador situado a su espalda.

			—Si lo prefiere, podemos dejar la reunión para otro momento.

			—No, no se preocupe, me encuentro perfectamente. —No se molestó en explicarle que, aunque el calor le había robado el sueño, solo había sido una broma—. Podemos comenzar de inmediato —añadió serio de repente.

			El negocio que tenían entre manos no aceptaba demoras.

			***

			A través de la ventanilla del carruaje, Daphne contemplaba  fascinada los robles que convertían el camino de acceso a la finca en una especie de largo y encantador pasillo abovedado. El musgo español, que su tío había mencionado en sus primeras cartas y que colgaba de las ramas de los árboles, era el responsable de la bucólica apariencia del paseo.

			La agitación que había experimentado durante el viaje reapareció nada más detenerse el vehículo ante la impresionante y blanca fachada del edificio de dos plantas en el que viviría los próximos meses. Sonrió al recordar la discusión que su padre y ella habían mantenido con su madre y como, tras rebatir todos los argumentos esgrimidos por esta, habían logrado convencerla para que le permitiera pasar el verano en Savannah. 

			Poco le importaba perderse unos bailes o el hecho de no encontrar esposo esa temporada. Como su progenitor había alegado, aún era joven para desposarse, pensó al tiempo que abría la portezuela y se apeaba de un salto.

			—Le prometió a su madre comportarse como la señorita educada que es —la regañó la doncella desde el interior del carruaje.

			—¡Ay, Lotty! Discúlpame, pero es que no veo el momento de abrazar a mi tío —justificó así su falta de modales.

			—Por esta vez haré como que no he visto nada —dijo la mujer al bajarse del carruaje con la ayuda de la muchacha—, pero le advierto…

			—Me comportaré con corrección, te doy mi palabra —la interrumpió, y le propinó un sonoro beso en la mejilla antes de alejarse con pasos apresurados hacia la entrada.

			Apenas se detuvo delante de la puerta, esta se abrió y un hombre de color apareció ante ella.

			—¿Señorita Nesbitt? —inquirió el mayordomo tras mirar por encima del hombro de la joven y ver los baúles que el cochero había comenzado a descargar.

			—En efecto. —Entro en la casa, risueña, cuando el criado se hizo a un lado.

			—En este momento el señor Nesbitt se encuentra en su despacho…

			—Estoy deseando verlo. —Tan impaciente se sentía, que ni terminar de hablar le permitió—. Si me indica dónde está el despacho, yo misma me anunciaré.

			—Al fondo del pasillo, pero…

			—Gracias —lo interrumpió de nuevo al tiempo que se dirigía a toda prisa hacia el lugar señalado.

			Josiah, aunque sin atreverse a detenerla, fue tras ella.

			Edmund y Miles, a punto de concluir la reunión, conversaban de pie junto al escritorio cuando la puerta se abrió sin previo aviso. El dueño de la casa miró estupefacto a la joven que avanzaba hacia él con determinación y una enorme sonrisa en los labios.

			—¡Por el amor del cielo! —Sonrió también al reconocerla—. ¡Ya estás aquí! —exclamó al estrecharla entre sus brazos—. No te esperaba hasta mañana —añadió aún sorprendido—. Pero deja que te vea. —La tomó de las manos y retrocedió un paso para estudiarla de arriba abajo—. Cómo has crecido.

			—Sin embargo, usted está igual que la última vez que nos vimos. —Lo contempló también y rio encantada sin advertir que no estaban solos.

			Miles observaba impasible la escena entre tío y sobrina. También él se fijó en el aspecto de la alocada criatura que había irrumpido en la estancia con el ímpetu de un ciclón. Su cabello, rubio y rizado, recogido con sencillez hacia atrás, caía sobre su espalda otorgándole una apariencia demasiado infantil, pensó mientras reparaba en el intenso azul de sus ojos y la alegría
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	El deseo y la pasión forman parte del juego, pero el amor ganará la partida.
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A Daphne Nesbitt no le importa desperdiciar la oportunidad de encontrar esposo ni perderse unos cuantos bailes si a cambio puede viajar a los Estados Unidos y disfrutar del verano junto a su tío favorito.

	

Encontrarse cada noche con un misterioso y enmascarado caballero de negro convertirá su estancia en Savannah en una apasionante aventura.

	

Miles Evans se ha refugiado en Savannah para alejarse de los rumores que la traición de su prometida generaban a su alrededor. Su amistad con Edmund Nesbitt, su vecino y socio en algunos negocios, le dará la oportunidad de conocer a la extrovertida e impulsiva señorita Nesbitt.

	

No tardará en descubrir que la excesiva curiosidad de esta y su inocencia, forman una peligrosa combinación que le hará comportarse de una manera que, hasta aparecer ella en su vida, jamás habría imaginado.







Ana F. Malory escribe también como Ana Fernández. Nació en Gijón, Asturias, un 23 de agosto de 1970, aunque creció en Piedras Blancas, una pequeña población cercana a Avilés. “Mi afición por la escritura viene de un momento de mi vida que en el que tenía demasiado tiempo libre. Así que un día cogí papel y lápiz y comencé a escribir una historia romántica, de esas que tanto me gustaba leer desde hacía ya muchos años. Una historia me llevó a otra y así hasta que me encontré con cinco relatos que guardé con mucho cariño, pero sin intención ninguna de que pudieran ser leídos por alguien. Unos años después sentí deseos de compartirlos y, tras muchas dudas y repasos, decidí colgarlos en internet y me sorprendió muy gratamente la buena acogida que tuvieron.”
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